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La incesante gestión de nuestro diputad* 

Renace la esperanza 
Hace unos días que un periódico local, 

pretendiendo desvirtuar la latente y eficaz 
labor, que en pro de los intereses generales 
de este distrito está realizando nuestro que-
rido y digno representante en Cortes, don 
Luis López-Ballesteros, sacaba por conclu-
sión, de las que pudiéramos llamar torpes 
premisas de un silogismo, la más absurda y 
arbitraria de todas las deducciones: El fraca-
so dé nuestro diputado. 

En el deseo de impugnar estos a aquel 
cuantos actos realiza en el distrito, siquiera 
ven gana favorecer esta comarca, consideraban 
fracasada la activa gestión en que incesante-
mente se ocupa por conseguir nuestra soña-
da línea férrea, dando con ello, sus com-
batientes, una prueba más de sus sinrazones, 
así como del poco amor y afecto que sienten 
por nuestra querida patria chica. 

Pero con objeto de que el sano lector vaya 
formando cabal juicio de aquellas torcidas 
apreciaciones y pueda ir colocando en su si-
tial merecido a nuestro celoso diputado, va-
mos a dar ligero conocimiento de las gestio-
nes en que últimamente le ocuparon, así 
como los valiosos resultados que por sus 
prestigios e influencias ha conseguido de los 
altos Poderes. 

Con fecha 28 del pasado marzo, el Minis-
tro de Fomento (por lo que a Huércal-Overa 
se refiere) dirigió un telegrama al alcalde de 
aquel pueblo, cuyo texto es como sigue: 

«Ministro a Alcalde Huércal-Overa.=Des 
pués de conferenciar con el diputado por ese 
distrito, señor López-Ballesteros, he dictado 
una R . O. para que el tren de sondeo adqui-
rido en los Estados Unidos proceda a rea-
lizar sus trabajos en el Cabezo de la Jara en 
cuanto termine los actuales en otra región de 
esa provincia». # 

La R . O. determinaba que comenzasen 
los trabajos en Huércal, pero parece ser que 
ya había comenzado a ajustarse la maquina-
ria en S. Indalencio. Consultado por el mi-
nistro (al cual había visitado don Luis Sil-

lez-Rubio se le ratificó que sería un hecho lo 
de su linea férrica ¿Ha olvidado, pues, nuestro 
diputads, aquella afirmación? ¿sí, el ministro 
de Fomento? 

¡Ah! No, no y mil veces no. Nuestro pres^ 
tigioso diputado jamás echa en saco roto lo 
queél 'hace objeto d e s ú s afirmaciones. No 
era sin embargo él entonces el que ofrecía, 
era el presunto ministro, y no obstante aque-
llo, él, con su elocuencia, con su oración de 

ches de insomnios «¿Podría yo esperar—dice | el espacio y en el tiempo es eJ objeto de su 
su ilustre proligista, Manuei Bueno—de un ¡ tercer capítulo. Allí su visión del Universo, 
hombre que aún no ha sido fogueado por las j mirado bajo el aspecto materialista. Allí su 
pasiones humanas, una obra de la ciencia y ! vigor de espíritu razonando ante el infinito; 
de la elevación que echará de ver el lector en ' luchando, de una parte, con la imposibilidad 
la obra que estoy prologando? ¿Es acaso co- ¡ d e forjarnos lo inconmensurable, de la otra, 
mún en los hombres de su edad el vigor , c o n l o s términos que ha de buscar como pun-
mental que revelan las páginas de este libro, j t 0 d e relación para darnos su doctrina, 
digno de más linajudo padrinazgo literario? j La muerte (capítulo IV)-dice-es la gran in-
¿Es frecuente el encontrarnos con un filoso- j ducidora al misterio. El valor - continúa en 

maestro contribuyó a inculcarnos la idea de f0 q U e a ¿ n no ha cumplido los treinta años?» i otro párrafo - consiste en sobreponerse al 
que serían un hecho nuestros vetustos sue-
soñ. ¡Vélez-Rubio tendría ferrocarril! 

Rara, rarísima es la revelación de estos ge-
,» u ^ - u u ^ i u j n i o s d e i a ciencia. Las estadísticas de la in-

A esto vamos, lector. Vélez-Rubio tendrá | t e l e c t u a l i d a d e s p a ñ o l a , de la europea, de la 
ferrocarril. Dos largas y interesantes confe -
rencias lleva celebradas con el ministro de 
de Fomento el Sr. López Ballesteros. Ahora 
gestiona nuestro valioso representante en 
Cortes que sea construida directamente por 
el Estado nuestra anhelada linea ferrea, en 
vista de que hasta ahora no parece interesar-
se mucho, en este magno asunto la Empre-
sa de Alcantarilla—Lorca. Y el Sr. Gasset, 
atento al Sr López Ballesteros, hále mani-
festado que, precisamente en el proyecto de 
ferrocarriles secundarios, detenido en su 
aprobación por la clausura de Cortes impues-
ta por la guerra, hay un artículo que autori-
za al Miniitro para las construcciones por 
el Estado. 

La tenaz gestión del Sr. López-Ballesteros 
(en cuyas manos no está la facultad constitu-
cional de abrir las Cortes) se encamina a que, 
considerándose laconstrucción de la línea Lor-
ca—Vélez—Puebla de D. Fadrique de ur-
gencia pública, se prescinda de la lev de Se-

mundial si queréis, acusan pocos casos de pre-
cocidad edmo el que aquí senos presenta. 
Mariano Benlliure-filósofo profundiza en los 
arcanos del misterio, y con ojos avizores, 
con tranquilidad de espíritu estudia los pro-
blemas psíquico sociales, desentraña su 
esencia, dá luz a un sistema, marca por fin 
un nuevo derrotero a la filosofía contempo-
ránea. 

Mirando al través del prisma de una pal-
maria realidad, busca el alma, la esencia, el 
origen y fundamento de este periodo trans-
gresivo de la espiritualidad moderna. 

Estudiando al hombre en su principio, al 
aparecer sobre la tierra (Capítulo I, El Mis-
terio), hace notar el proceso de su distinta 
apreciación al crecer de su espíritu. De la 
simple contemplación del Universo—dice— 
quiso desentrañar después el primer por qué 
que fué eslabón de una cadena sin fin, a la 
que aún damos vueltas sin cesar, y de aque-
lla insaciable interrogación, en que desde en-

cundarios para la Concesion. . 
, . , , . . . _ tonces vive agitándose desesperadamente la 

Ya podrá ir íormando juicio nuestro lectoi & r 

razona en otro lugar de este 
han salido la Religión, la Filosofía, 

, , - , _ __ : humanidad querido del amor e ínteres que siente por ¡ 
su distrito nuestro valioso y digno represen- c a P l t u 0 

r-\ r i - el Arte. . . de los que no poseemos ni una tante en Cortes D. Luis Lopez-Bailesteros. , , 7 • , , 
, „ „ u u ^ í a so a verdad capaz de servir de base a un sis-Así, con obras y no con vana palabrería e s . r 

, f ^ f . u ^ n i», nnp l e m a puramente intelectualista. Y es ello, cómo se edifica, como se fortalecen los pue- 1 t 
¡ por fuerza de razón, completamente exacto. 

l m i f . harán r»i'i i Ni la religión, ni la Filosofía, ni aún el Arte Se nos asegura que en breve se haran pu- & » 
• „ J 0 0 „ siquiera que intimida mas con las reglas de blicas todas las gestiones que, encaminadas a i 4 . H , e . , 

.. . , ' su ciencia, nos han resuelto todavía la íncog-
este objeto, realiza nuestro diputado, asi co- ; 

, , „ m o n 1 ni tade su ecuación compleja. La primera la 
mo la respuesta del Ministro en documentos I v 1

 T , 
„„„ L p o . ¡ desecharía un Pitágoras; un Lavoisiere se abs que han de tener gran ínteres y que abren & 

traería de la segunda; Cajal buscaría en el 
camino a la esperanza. i . . . . . r . , rr , ; Arte sucelulade origen psra caer irremediable Y cuando todo esto sepas, distrito de Ve- ; . 1 

lez-Rubio, cuando veas que estos dias tristes 
a 

instinto de conservación, para lo cual nece-
sita la voluntad volverse contra sí misma, 
contra la voluntad de vivir - como la llamó 
Schopenhauer - . Ved aquí como razona 
¿Qué es para nosotros - dice - el Universo, 
si nos representamos la vida como el comen-
zar de un camino cortado por el abismo de 
la muerte?... Un sueño de nuestro incom-
prensible vivir. ¿Y que será la vida misma** 
Pués nada; menes que un relámpago en la 
noche, menos que el último fulgor de una 
llama que se apaga; algo inexplicable y falto 
de sentido, dentro de lo cual todo esfuerzo 
es estéril y tanto vale la lealtad como la trai-
ción, el heroismo como la cobardía, la sabi-
duría como la ignorancia, puesto qne todo 
conduce igualmente al no ser. Aquí trae al 
recuerdo la genuina idea que formuló Sha-
kespeare por boca del príncipe Hamlet: «ser 
o no ser: he aquí el problema». Así razona 
el novel filósofo; id apreciando la profundi-
dad de sus pensamientos, su serenidad de es-
pír itu. 

El fenómeno y la cosa en sí, trata en su 
capítulo siguiente, y dice: ¿El Universo es en 
realidad tal como yo me lo represento? De 
otra forma dicho: ¿La realidad es igual a la 
representación que tengo de ella? Aquí sus 
meritísirnas consideraciones. Pero preguntar 
cómo es la cosa en sí, carece de sentido; pues 
al pedirnos la definición de algo,—considera 
—se nos pide que lo hagamos entrar en 
nuestro conocimiento, v al hablar de la acosa 
en sin se hace referencia a algo situado fuera 
del conocimiento; en otros términos, pregun-
tarnos cómo es una cosa, es preguntarnos 
qué impresión produce sobre nuestra facul-
tad de conocer; por consiguiente, preguntar 

vela pidiendo que no suspendiese sus actúa 
rrahaios el tren de sondeo) el señor Ló-

pez-BaHesteros le manifestó no tener incon- de un pasado fatídico abren sus puertas 
F - • • . ¡ otros días venturosos, a una era de paz y de • 1 u u ' ¡su II capítulo a Kant, a Fichte, a Schelhg, a 

cómo es la cosa en sí, equivale a preguntar 
mente en el misterio, para dar paso franco al j qué impresión causaría una cosa sobre nues-
eterno por qué, a la insaciable interrogación. ¡ tro conocimiento, prescindiendo de éste. Por 

Con juicio recto pasa luego a estudiar en 

veniente, puesto que con ello evitaba per 
juicios a otras comarcas, pero sin olvidar 
que ei meeting se organizó en su distrito, y 
que por su propia iniciativa vino el referido 
tren a la provincia. 

Le prueba más palpable de que el Sr. Ló-
pez-Ballesteros no se olvida de los ofrecimien-
tos hechos a su distrito, la tenemos aqui. No 
era entonces ministro el que lo es hoy de Fo-
mento D. Rafael Gasset. Su vibrante verbodel 
meteing huercaleño, lleno de patriotismo a la 
vez que de estimable amor hacia nuestros exa 
gües pueblos, acaso hubiera caido en el más 
grande y desconsolador de los olvidos, si nues-
tro diputado, nuestro querido D. Luis López-
Ballesteros, con los ojos siempre puestos en 
la redención de esta comarca no se hubiera 
preocupado de ella. A Huercal-Overa le fué 
ofrecido un tren de sondeo v ese tren de son-
deo tenía que explorar los campos huerca-
leños. Ya lo habéis visto. 

Al provecto de Ferrocarriles secundarios, 
en cuyo plan había de incluirse el de Lor-
c a—Vélez-Rubio—Puebla de D. Fadrique 
se le ha ofrecido una tenaz resistencia; no se 
ha llevado a cabo su aprobación. Pero a Vé-

progresos bien sabemos que desde el apar- , . . . c F 5 , . , .. ; Schopenhauer, a Nietzsche, a Spencer y 
tamiento, desde el solaz bendito, que hoy , y £ J 

' . . . • . por último a su maestro, al gran Miguel de 
guarda la miseria y la amargura, invocaras ¡ v & » 

' 5 J • Unamuno. Del primero estudia a grandes raz-
un nombre, entonarás un himno para el que 
llevó pan a tus hijos, para el que extirpó la 
gangrena que lentamente acaba con tu vida; 
y ese nombre, ese nombre ya lo sabes, será 
el de nuestro digno y prestigioso diputado 
D. Luis López-Ballesteros. 

Con este título ha dado en Madrid a la pu-
blicidad una obra magna el ya por ella insig-
ne filósfo Mariano Benlliure y Tuero. 

El acontecimiento ofrecido a las Letras es-
pañolas por este revelado genio de la ciencia 
del espíritu, ha merecido la atención de la 
verdadera intelectualidad. Su fluida pluma 
en materia ian difícil y escabrosa, deslizase 
gallarda, seflexiva, clara y terminante. No 
son sus doctrinas meras apreciaciones de 
una edad pasional; hijas son de una experien-
cia madurada entre libros y el medio-ambien-
te, entre la profunda meditación y largas no-

gos su «Crítica de la razón pura». Del se-
gundo el «yo» que establece como acto pri-
mitivo de nuestro conocimiento. De Sche-
lling refuta la raiz del «yo» y del «no yo» ele 
gida por aquel para fundamentar su sistema. 
En Schopenhauer califica su sistema de in-
telectualista. A Nietzsche lo estudia bajo el 
aspecto de su técnica filosófica y en la teoría 
del superhombre qne es—según su critério 
—en donde aquel se aparta de la filosofía in-
telectualista. En Spencerestudia la teoría de la 
evolución para impugnar sus conclusiones. 
La filosofía de Bergson—dice—;io puede es-
quematizarse; es algo dinámico que no pode-
mos encerrar e inmovilizar dentro de cuatro 
razonamientos; por ello la estudia con más 
detenimiento. Tiene, por fin, para nuestro 
Unamuno razonamiento de inapreciable va-
lor. Miguel Unamuno—dice—determina en 
nosotros una nueva orientación espiritual, el 
renacimiento de nuestra vida espiritual 

Las antinomias del infinito considerado en 

lo tanto carece de sentido—dice—el pregun-
tarnos si nuestra representación es igual a 
la realidad. 

El reino espiritual (capítulo VI) trátalo con 
verdadero lujo de conocimientos, con bastas 
argumentaciones. El espíri tu—expone—es 
algo que no puede formularse algebráica-
mente, ni analizarse en un laboratorio. Pero 
la ciencia—continúa—al no admitir ese cgen-
te espiritual que vislumbramos oculto tras de 
todo lo tangible, no lo niega, sino únicamen-
te se limita a colocarlo fuera de su jurisdic-
ción. 

Este razonar del ya notable filósofo Ma-
riano Benlliure, nos trae al recuerdo aquella 
magna contestación del admirable E. Gómez 
Carrillo a S. S. Benedicto XV, cuando aquél, 
en la audiencia concedida al eximio escritor 
le acusaba de escribir en contra del Dogma; 
y éste, con la esplendidez de su talento, con 
el tesón de sus arraigadas convicciones con-
testó a S. S., «no, P^dre, yo no escribo en 
contra del Dogma, sino fuera del Dogma.» 
Así éste dice de la ciencia al no admitir el 
agente espiritual, no lo niega, sino que se 
limita a colocarlo fuera de su jurisdicción. 

La muerte como transformación (capítulo 



EL LIBERAL 

VII). es loque sirve de clave a su deseo de inmor-
talidad. Analiza las religiones en sus funda-
mentos, en sus orígenes. Dice que éstas «man 
tuvieren en otro tiempo nuestras esperanzas 
de ultramba; pero hoy asistimos a la muer-
te de esas religiones que fueron durante tan-
tos siglos el alimento espiritual de la hu-
manidad». Estudia las predicaciones de Je-
sús y de Nietzsche, marcando que existe entre 
ellas notable diferencia, no de finalidad, 
sino de medio. 

La individualidad (capítulo VIII). Dice 
que tsi interrogamas la profundidad de la 
conciencia, se nos mostrará la individualidad 
como nna constante a la cual se van sumun-
do muchas variables». «Para un sér cons-
ciente—nota la afirmación de Bergson—exis-
tir es mudar. Por fórmulas algebraicas dá 
expresión a la realidad, a los cambios de 
nuestros estados conscientes, al yo de nues-
tras percepciones, de nuestros propios sen-
tidos. Sus disertaciones acerca de la indivi-
dualidad es asunto de muy detenido examen. 

Luego trata la inmortalidad, y afirma que 
el deseo de inmortalidad es lo que nos lleva 
—es decir, lo que lleva a él—a construir su 
sistema de explicaciónuniversal.Nuestrodeseo 
de vivir necesitamos—dice—disfrazarlo con 
algo, señalarle una finalidad. Y así tiene que 
ser; la vida en sí nada nos ofrece; años de 
existencia son años de lucha, y si se vive 
luchando—me atrevo yo a argumentar—¿a 
qu¿ si no a un fin determinado pueden en-
caminarse nuestras incesantes luchas? Del 
mismo modo,—hace constar nuestro filóso-
fo—al ansiar la inmortalidad ansiamos 
«algo» dentro de ella. Y quizás—continúa— 
anhelamos la inmortalidad tan solo como 
medio de lograr ese «algo». 

En el capítulo X de esta magna obra trata 
la orientación general de la realidad, razo-
nando que «el tiempo y el espacio son los 
valores primarios sobre ios cuales se modela 
la realidad; suprimiendo uno de ellos se anu-
la todo lo existente, del mismo modo que 
destruyendo un lienzo se destruyen las imá-
genes pintadas sobre él». Por el parangón 
que establece para dar mayor claridad a sus 
doctrinas, el más ayuno en esta clase de ma-
terias sacará perfecta idea de la verdad y 
gran valor que encierran sus razonamientos. 
Mariano Benlliure y Tuero es todo un filó-
sofo, pero un filósofo que nos ofrece la ame-
nidad de su dialéctica. Por duro y entrincado 
que sea el asunto en que se ocupe, será fá-
cilmente comprensible sin grandes esfuerzos 
de imaginación. En esto triunfa de los demás 
filósofos este más novel de lospropios contem-
poráneos. 

Por último, en el capítulo XI que titula 
«El cientificismo y nuestra ansia de inmor-
talidad» dice que «nuestras verdades deben 
ser directoras de la acción y, al propia tiem-
po, producto de ella. Hacia esta clase de ver-
dades parece haberse orientado francamente 
la filosofía moderna: el Pragmatismo, el Hu-
manismo, el Evolucionismo de Bergson, 
el Activismo de Euken, el Voluntarismo de 
Wundt , etc., se orienta en tal sentido. Así 
es—dice—cómo la filosofía podrá tener ver-
dadero interés vital». 

Y cuando escribe la última palabra de su 
obra, como un ya experto filósofo, tiene 
que adicionar su conclusión, pero no una 
conclusión de materias trazadas, sino una 
conclusión fatalista, es decir, que aquellos 
primeros por qués alrededor de los que aún 
principio, dijo, giramos todos sin cesar, surgen 
nuevamente al terminar su libro, se muestra 
descontento. No es su decepción—dice—de-
bida al propio desencanto de todo aquel que, 
habiendo trabajado largo y ' penosamente en 
una obra, y contemplándola luego termina-
da no acierta a ver en ella sinó defectos e insufi 
ciencias. No; es debida su decepción—como 
a sí mismo dice—a que, a pesar de haberse 
propuesto bosquejar una visión universal 

completamente adaptada a sus anhelos y de-
seos, al volver ahora sobre lo que ha bos-
quejado, lo encuentra pequeño, mezquino, 
falto de interés social, en suma, incapaz de 
satisfacer esas ansias que se había propues-
to satisfacer. Es como si habiéndonos dejado 
hacer un mundo a nuestro antojo, fio nos sa-
tisfaciera luego, lo encohtráramos insuficiente, 
contrario a nuestros gustós. 

Y aquí hago punto final a mi tan breve 
como insuficiente rfeseña de «fcl Ansia de in-
mortalidad». Pero si con ella mí amigo el 
filósofo, el envidiable Mariano Benlliure y 
Tuero se ve halagado por unos instantes al 
considerar el propósito que ha alentado a mi 
pluma, harto humilde, pero sincera, al tra-
zar estas cuartillas llenas de entusiasmo y de 
admiración a la vez habré realizado cuanto 
me proponía, me habré satisfecho así propi®. 
Si por el contrario nada hubiera coseguido, 
si he sido un equivocado, que mi torpeza no 
sirva para nublar tu gloria. Tus méritos es-
calaron los templetes griegos. Y cuando tras 
los años corra tu nombre en honrado con-
sorcio entre los de Unamuno, Bergson, W i -
llian James y otras tantas glorias de la cien-
cia-madre, yó, de continuar viviendo en esa 
tu dicha anhelada inmortalidad de mi ma-
teria, también me halagaría, más, ahora, si 
al extender tu nombre por el reducido radio 
a que alcanza este periódico las doctrinas 
de tu obra arraigaran en su suelo, ya que la 
fuerza tenaz de un incomprensible ortodo-
xismo, despreciando la razón y la verdad, 
convive tristemente'con la mentira y el ab-
surdo. 

LUIS GARCIA ABADIA 

La muerte de Jesús. 

Demacrada la faz, y coronado 
de punzantes espinas y de abrojos, 
pendiente de la cruz, lleno de hiaojos 
está Jesús en el suplicio odiado. 

Por lanza criminal, roto el costado, 
va cubriendo su sangre los despojos, 
y ya sin luz en sus divinos ojos 
le tienen sin piedad, crucificado. 
. Perdona tú, Jesús, la torpe guerra 
que esa turba enemiga te propone 
sin conciencia ni espíritu de humano. 

Haz que cáiga tu fé sobre la tierra, 
y en el cielo, contigo, se perdone 
el pecado del ser que no es cristiano. 

MAC-CÓSTELLO. 

LA GUERRA POR DENTRO 
Figuraos, lectores, dos inmensas líneas 

paralelas de 800 kilómetros cada una, que 
empiezan en la Flandes belga, a orillas del 
mar del Norte, entre las dunas de arena 
donde venciera Nassau, y acaban en la 
frontera suiza. 

Esas dos líneas están erizadas de alam-
bradas de agudas púas, cañones, ametra-
lladoras, blindajes, lanzabombas y piezas 
pesadas. Se compone de zanjas muy hondas, 
disimuladas frecuentemente con ramaje y 
troncos, y de blocaos de escasa altura, que 
guarnecen las primeras reservas tácticas. Las 
zanjas están unidas por subterráneos relati-
vamente confortables, que sirven de alber-
gue para la oficialidad, de almacenes, de 
hospitales de urgencia y de refugios cuando 
es demasiado intenso el bombardeo enemigo. 

Cada frente consta de tres o cuatro líneas. 
Cada línea, de cuatro o cinco filas de zanjas, 
separadas por espacios descubiertos de 100 ó 
200 metros de ancho. El terreno está mina-
do. Además, diariamente la zapa del otro 
beligerante amenaza su solidez. El riesgo es 
mayor todabía debajo qne arriba, por que 
las bombas pueden ser evitadas cuando se 
hace vida de topos; pero la voladura provo-

cada por la mina que cavaron en silencio to-
do lo aniquila, cosas y hombres..,. 

* 

Hay poca gente en las trincheras avan-
zadas. Esto explica el hecho repetido a diario, 
de que el agresor logre siempre apoderarse 
de las primeras defensas enemigas. Los ale-
manes colocan centinelas en sus excavaciones, 
instalan ametralladoras detrás de las alam-
bradas y esconden la fuerza. Si el contrario 
avanza, los centinelas avisa por telefonó y 
las compañías que defienden ei sector salen 
de sus guardias y se alinean d»^ ís de tos sa-
cos de tierra, ojo avizor y el fusil apuntando 
en posición fija porque en las c a i ^ ' e n ma-
sa no se pierde una bala. Los ttvpjio-franco-
belgas tienen de ordinario más soldados que 
los teutones en sus atrincheramientos. Y es 
natural. La pérdida de un metro de terri-
torio les es mas sensible, porque son los in-
vadidos. 

Detras de cada frente hay ciudades, pue-
blos y aldeas donde todo es militar. Ha hui-
do de ellos la población civil. Sólo se queda-
ron algunos obstinados, desesperadas o in-
diferentes que no temen a las bombas y que 
han establecido un orden extraño en el desor-
den de su vida azarosa. La mayoría de las 
viviendas sirven de alojamiento a la tropa de 
línea. Los batallones descansan mientras 11er 
ga la hora de marchara los lugares donde sé 
combate y se aprovechan concienzudamente 
del reposo. ¡Oh!, la suprema voluptuosidad 
de lavarse, de comer tranquilamente, de dor-
mir sobre paja relativamente limpia, de po-
nerse ropa blanca, de afeitarse, de escribir a 
la familia y de leer un periodico!... 

Un ejército es un organismo completísimo, 
que puede desempeñar las funciones más dis-
pares y conplejas. Saca de sí mismo todos 
sus obreros. Resumen de la sociedad que le 
creara y que le nutre, es como uno de esos 
célibes empedernidos acostumbrados a pres-
cindir de los cuidados ajenos. 

Por acaso en la retaguardia del frente, un 
riachuelo, cuyas aguas claras se tornaron ro-
jas en un día de matanza horrenda, ofrece a 
los soldados un lavadero grato y ecónomico; 
y los bravos luchadores que atacaran o resis-
tieran, desafiando la muerte que rugía en tor-
no suyo, se convierten en lavanderas hacendo-
sas. Golpean y retuercen las prendas del e-

quipo con un eutusiasmo íngenúó y sástife-
cho, porque el lienzo seco y blanco será pira 
sus carnes como una caricia de mujer ama-
da.... 

* 

La administración militar, previsora, ha 
repartido a los regimientos cierto número de 
máquinas de coser. Los reclutas que tienen 
el oficio de sastre son destinados, en los mo-
mentos de tregua, a los talleres de costura 
al aire libre. En ellos se cose, zurce, corta y 
remienda mientras se ríe y se recuerda los 
años felices de la paz, que parecían tan mo-
nótonos, Pero que el tiroteo acostumbrado 
se acentúe e intensifique, que los escuchasdén 
la voz de alarma, y todos los sastres se le-
vantarán presurosos, abandonarán las má-
quinas de coser y las agujas y correrán a las 
armas. Y cuando el riesgo haya pasado, si 
el plomo enemigo les respetó, volverán a sus 
pacíficas tareas sin demasiada extrañeza...— 
Coh las cocinas-automóviles y con los frentes 
inmutables, se ha logrado que las tropas co-
man caliente casi todos los dias del año. Los 
cocineros, que quizá se ilustraron como jefes 
de hoteles renombrados, guisan bajo los ár-
boles y componen menús humildes. Háy re-
gimientos <$ue se vanaglorian de poseer ün 
jefe admirable, que sirvió mesas de diplomá-
ticos príncipes, arzobispos y banqueros. El 
más modesto soldado se permite el lujo de 
tener como cocinero, a una eminencia culina-
ria, que ganaba miles de francos al mes, rei-
nando entre los hornillos, dirigiendo ejércitos 
de ayudantes de cocina, pinches y mozos de 
bodega y guiándolos, un poco desdeñosamen 
te, a las iucruentas batallas del asador...—Y 
así és la guerra por dentro cuando los esta-
dos mayores se imponen, por razones estra-
tégicas, periodos de espera que se prolongan 
muchos meses. La zanja es una casa poco se-
gura, a la que se habitúa el ciudadano que 
empuñó el fusil. La tragedia no lo acapara 
todo. Queda mucho margen para el prosáico 
menester obligatorio, que contrasta de tan 
singular manera con la exaltación suprema y 
embrigadora de la batalla. La vida triunfa 
aun en los lugares consagrados al crimen 
colectivo, vergüenza de esta Humanidad, que 
se creia refinada, cultísima y sensible. 

FABIAN VIDAL 
Madrid 

LA CUESTION DEL DIA 
El resurgir de una obra benéfica 

Una nueva dialéctica.-Nues-
tras acusaciones incólumes. 
—Aunque sin enemigos, por 

conciencia. 
Es muy chistosa la defensa que se viene 

haciendo desde un organillo maurista de este 
palpitante asunto. Si no hay razones se inven-
ta». Si se hacen terminantes acusaciones, no 
se contestan. Pero en cambio se «exhuman» 
documentos, que, sino demuestran lo contra-
rio de lo que se pretende, por lo menos, están 
bien lejos de inducirlas a consecuencias que 
sofísticamente se quieren sacar a toda fuerza. 
Todo es palabrería ramplonamente pergeña-
da. Ni un solo argumento lógico que conven-
za y repela tanta y tanta imputación. En 
una palabra: el «inocente juego del escon-
dite». 

Decíamos en nuestro anterior artículo, y 
lo demostrábamos con tan irrebatibles prue-
bas como la cita textual de la voluntad del 
ilustre filántropo fundador y la copia de tex-
tos legales vigentes, que la actual marcha 
administrativa de la institución benéfica era 
completamente anómala, irregular, opuesta 
a la soberana voluntad de su creador. Acu-

sábamos de culpables, a los dos patronos 
suspensos y al párroco, coadministrador, del 
doloroso peligro de desaparición en que su 
común irregular gestión tiene hoy colocada 
a la magnánima obrá de nuestro inolvidable 
paisano. Citamos un caso de abrumadora 
elocuencia de responsabilidad para el patrono 
tesorero suspenso. Nada se ha contestado; 
nada se ha replicado. ¿Es acaso porque nues-
tras imputaciones tienen la poderosa fuerza 
de la verdad? Así 1© creemos, y de ello esta-
mos convencidos; pues procuramos decir 
aquello que podemos probar, para evitarnos 
la vergüenza de una serie de obligadas rec-
tificaciones, siempre dolorosas para la dig-
nidad periodística. 

Pero nada nos detiene en nuestra marcha. 
Sigamos adelate, aunque con el pesar de no 
poder encontrar en nuestra lid, todo nobleza 
y altruismo, al enemigo que acusamos; por-
que nuestro deseo sería, para mayor triunfo, 
ver replicados nuestros argumentos; que la 
lucha con un enemigo que se esconde, como 
las acusaciones contra un reo que no se de-
fiende, mueven a compasión algunas veces, 
si la obligación y la conciencia no pesaran en 
el ánimo de quienes defienden la razón y 
el bien. 
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Una carta de nuestro digno 
alcalde.—Amarrando corto. 
—Otra vez las preguntas. 

Ya lo dijo el inmortal dramaturgo inglés 
por boca de su glorioso Principe dinamas-
qués: «¡Palabras... palabras... y palabras!» 
Pero que las palabras, como dice el vulgo, 
a veces son «sardinas», y entonces se pueden 
pesar. 

«No hay derecho» a ofrecer, para, no dan-
do, poder decir luego que no se quiere to-
mar, Todo esto, y no otra cosa, es lo que se 
viene cacareando como supremo argumento 
en interminables farragosas cartas. Mas co-
mo «no hay derecho», repetimos, a obrar 
así, nuestro honrado alcalde Sr. López del 
Arenal, que en igual forma creemos lo en-
tiende, nos envía la siguiente «carta abierta» 
para restablecer verdades, lastimosamente 
estropeadas. 

Para D. Francisco Fernández López 
Tenía el firme propósito de no volver a 

ocuparme de este enojoso asunto, Colegio de 
S. José; pero la desencaminada ruta que 
V. le quiere imprimir en su última «carta i 
abierta», me obliga a quebrantar mis inten-
ciones, para, definitivamente, ratificar mi ac-
titud, nunca escusada; pues no otra cosa he 
de manifestar que lo dicho repetidamente en 
mis dos anteriores, publicadas en el simpáti-
co semanario El Liberal. 

Sin duda, falto de memoria, no recuerda 
V. que desde ¡as columnas de su semanario, 
en una carta que al pié lleva su firma, me 
incitó directamente a que diera mi opinión 
sobre la marcha actual de esa fundación be-
néfica, y que mi primer contestación, entre 
otras cosas, fué así: «Me abstengo por hoy 
de emitir cualquier opinión, que seria teme-
raria, sin perjuicio de hacerla pública, im-
parcial y sinceramente, tan pronto como ten-
ga los elementos de juicio necesarios para 
ello». Suficientemente clara me pareció la 
contestación, no dejando V. de comprender-
lo así, cuando su respuesta fué la siguiente: 
«Desde hoy comience a pedir que yo le ofrez-
co mi concurso sincero para que no carezca 
de una completa información». ¿Recuerda 
V. bien estas dos primeras cartas y la invi-
tación que me hizo, origen de ellas? Pues va-
ya haciendo memoria y sigamos adelante. 

Si en todo este asunto he de ser sincero, 
he de manifestar que no me pareció de toda 
oportunidad esa su contestación que trascri-
bo; pues al decirle yo en mi anterior que 
«tan-pronto como tuviera todos los elementos 
de juicio necesarios», creí que V. interpretaría 
tales palabras en su verdadero significado y 
que me remitiría «todos esos elementos». 
Pero no; fué necesaria otra segunda en estos 
términos: «Prometí dar mi opinión sincera 
sobre tan capital asunto y ahora ratifico mi 
promesa. Facilítenseme todos los anteceden-
tes necesarios e invertigaré minuciosamente 
el mecanismo administrativo de la funda-
ción». «Y ya que el requirente apremia para 
que no demore mi contestación, yo que deseo 
satisfacerle, aceptando sus ofertas, solicito de 
su amabilidad que me íacilite un tanto la pe-
nosa labor que mi contestación supone, dando 
categóricas respuestas a las preguntas que 
El Liberal le tiene formuladas; pues lo juz-
go procedente, conociendo V. perfectamen-
te los pormenores administrativos de la be-
néfica institución». Creo que no da lugar a 
duda mi actitud; que he hablado con la ma-
yor diafanidad posible: «Desde hoy comien-
ce a pedir—me decía V.—que yo le ofrezco 
mi concurso sincero para que no carezca de 
una completa información»—«Facilíteme to-
dos antecedentes necesasios—le repliqué—;y, 
mientras me informo, vaya contestando las 
preguntas de El Liberal» «¡Más claro? Pues 
el ofrecimiento es de fecha 11 de marzo y 
aún estoy esperando la llegada a mi poder 
de esos antecedentes. 

¿Dónde encuentra el señor ¿Fernández mi 
escusa, mi apartamiento de la cuestión? Ver-
daderamente no lo entiendo. Se me pide una 
opinión, y acepto darla, solicitando, como 
es natural, elementos de juicio; se me ofre-
cen esos elementos, y yo vuelvo a pedirlos 
otra vez. Si a mí no han llegado esos ele-
mentos, por que despues de ofrecidos no se 
me han dado, ¿soy yo el que no quiere en-
tecarse? 

Véase como en ningún momento he escu-
sado el conocer y opinar sobre la marcha ad-
ministrativa del Colegio de S. José. Y, tan-
to es así que, ya digo, aún estoy en espera 
de esos .¡dentes. A no ser que el S r . 
Fernández pretenda que yo opine de una cosa 
que sólo •"onózco de referencia j por datos 
completamente insuficientes. 

Lo mismo que dije en mi primera carta 
vuelvo hoy ha repetir. Facilítenseme todos 
los elementos de juicios necesarios, ofreci-
dos por V., y no dude q ,e he de dar mi opi-
nión iiiiparcial y honrada, como cumple a 
todo caballero. Ahora bien; asistir yo a una 
o varias reuniones, como V. ha pretendido úl 
tiinamente, oividando, sin duda, sus ofreci-
mientos, no es a mi parecer el procedimien-
to que debe emplearse en el análisis de una 
gestión administrativas, bastante embrollo-
sa, por ir consignadas las muchas cuentas en 
un solo «libro de entradas y salidas». Yo 
á̂ quí estoy esperando su envió. Entregúelas 
a una persona de toda su confianza y de re-
conocida competencia, que con ella se hará 
el minucioso y pesado examen que requie-
ren; pues procediendo así, con completa li-
bertad, condición primordial de estos asun-
tos, se podrá adquirir un más exacto cono-
cimiento, que yendo V. mostrando con pre-
determinado orden los elementos a enjui-
ciar. 

No dudo que tan pareial procedimiento, 
aceptado por V, puede dar cumplida satisfa-
ción a ese su impaciente deseo de que yo 
opine sobre su gestión administrativa, y fin 
esos lamentables "decires» que desmemoria-
damente me imputa. Advirtiendole, que de 
no hacerse en la forma que le indico—la creo 
de imparcialidad y de justicia—es la última 
vez que me presto a hablar de este asunto, 
después de sus ofrecimientos terminantes, 
hasta hoy incumplidos. 

DIEGO M / LOPEZ. 

Más claro... agua destilada 
Pero no es solamente en esta y anteriores 

cartas donde el firmante ha recabado la en-
trega de los documentos necesarios a formar 
juicio; fué también en la comunicación que 
en otro lugar del último organillo se publicó, 
tramitando la reclamación que el comisiona-
do especial del Gobernador civil hacía a éste 
como vocal nato de la fundación; recla-
mación que él solo hizo, pues los otros 
patronos, Sr. Cuesta, y Cura, Sr. Cervantes, 
acordaron como mayoría, tras de estudiada 
comedia, (suponemos que inculcada por el 
patrono tesorero suspenso) se negaron a re-
clamarle a éste los documentos de la funda-
ción para que no fueran examinados. Prue-
bas son todas de que esos sus aparentes de-
seos de querer mostrar su gestión son iluso-
rios. ¿Que no lo son? Ahora verá el público, 
la opinión sensata, como esos deseos tan 
vehementes son lo que decimos. 

Por si nos equivocamos, para que pueda 
facilitar al examinante la ardua tarea que 
honradamente se impone, como ya le dijo, 
puede ir contestando a las preguntas que por 
cinco o seis veces hemos repetido. Con tal 
propósito, aunque plenamente convencidos 
de que son ¡muy difíciles! de responder, vamos 
a transcribirlas otra vez, quebrantando ê  
propósito que nosotros también teníamos de 
no reproducirlas más hasta no contestar una 
a una. 

Helas aquí lanzando acusaciones. 
¿El fundador , al e legi r las tres pr i -

meras personas de gran capital y relie-

ve social , n o rechaza impl íc i tamente 
para el Pa t ronazgo a aquellas que in-
tenc ionadamente se queden insolven-
tes? 

¿Pueden ser Patronos señores que 
adeuden a la fundación, directa o in-
d i rec tamente , cant idades más o menos 
respetables? 

¿Tienen facultades los Patronos para 
condenar intereses de deudores? 

¿Pueden por descuido dejar de co-
brarse los intereses vencidos , para que 
la acumulación de ellos con el capital 
l legue a ser mayor que la h ipo teca? 

¿No deben cobrarse los créditos v e n -
cidos, y con mayor razón si a lgunos 
están const i tu idos sin h ipo teca? 

¿Por q u é un señor que adeuda 19000 
pesetas figura pagando réd i tos s o l a 
men te de i3ooo? 

¿Se han cobrado y dónde están las 
35oo pesetas de intereses de la lámina 
del año 1916? ¿Caso de no haberse co-
brado, esa negl igencia no per judica los 
bienes del Colegio? 

¿Se han cobrado los rédi tos de las 
fincas per tenec ien tes a la ins t i tuc ión 
en su totalidad? 

¿Son nueve o más los deudores al 
Colegio , pues to que según se dice ese 
es el número de los prestatarios que 
han satisfecho sus intereses en el año 
1916? 

¿Por qué en las cuentas presentadas 
ú l t imamente no aparecen justificadas 
docum n ta lmente , c o m o se dice, todas 
las part idas del «Debe*? 

¿Por qué o rdenando el fundador en 
su tes tamento la creación de una cáte-
dra de Agr icu l tu ra se ha suprimido?» 

Una falta; la que en el número anterior con-
testamos concreta nente y que decía así: «¿De 
quién será la responsabilidad si los cré-
ditos dados sin hipotecas se evadieran» 
para cuya contestación citamos el «elo-
cuente caso» de un deudor que estafa un cré-
dito al Colegio y que después, latente la es-
tafa, el patrono tesorero suspenso le defen-
dió la venta de una finca de más valor que 
el crédito, y en su humanitario celo por la 
fundación, no quiso resarcir al Colegio de 
tal ignominia, aunque sí cobró él sus hono-
rarios como abogado defensor del defrau-
dador. 

Ahí están las demás, que creemos no equi-
vocarnos al asegurar, que, si las respuestas 
ha de reconocerlas el público interesado, he-
mos de ser nosotros los que, como esa, te-
nemos que contestarla. Son pocos días los 
que hay para convencerse. 

ALCALDADA INCALIFICABLE 
De donde uno menos se piensa, salta la 

liebre; es decir, del pueblo que uno menos 
se figura surge un Sr. feudal, un alcalde que, 
revestido de autoridad atropella los sagrados 
derechos del ciudadano. 

Aseveremos nuestras conclusiones. Hay 
en Cuevas, como en todos los municipios, 
un alcalde que preside los destinos de su pue-
blo; este alcalde, (cuyo nombre nos reserva-
mos por no hacernos al caso) tiene el deber 
moral de allegar por cuantos medios lícitos 
tenga a su alcance, todo lo que constituya 
un bien ya morai ya económico para todos y 
cada uno de sus convecinos. Pues bien, en 
este singularísimo caso ocurre todo lo con-
trario. 

Cuevas, (por las noticias que hasta aquí 
llegan) no tiene, como casi todo los pueblos 
de mediana importancia, una correspondien-
te banda municipal. Pero acaso ncr la necesi-
tara. Decimos que acaso no la necesitara 
por que no es que el pueblo de Cuevas esté 
desprovisto de una buena banda de música, 
no, sino que lo que ocurre es, que esa banda 
de música es de propiedad particular, o lo 
que es lo mismo, el instrumental de aquella 
pertenece a cada uno de sus músicos, y, el 
Sr. Casanova, director de la misma, cómo 
los demás miembros de aquella sociedad no 
perciben del municipio (porque no tenían por 
qué) ni una peseta por desempeñar sus fun-
ciones en esa que pudierámos llamar Empre-
sa filarmónica. 

Pues bien, no obstante ésto, ser de pro-
piedad privada aquella mencionada banda de 
música, el susodicho alcalde ha impedido, 
ha atropellado al Sr. Casanova y a todos los 
demás músicos particulares, cortándoles, ca-
si por la violencia, el camino para nuestro 
pueblo adonde habían de cumplir su compro-
miso. 

Esto acaso hubiera tenido disculpa, si aquel 

alcalde lo que hubiera pretendido con ta-
maña extralimitación, hubiese sido beneficiar 
a su pueblo con el concurso de esta banda 
en sus actuales fiestas de Serrjana Santa; mas 
no fué este su propósito puesto, que para 
aquellos fines tenía ya contratada una músi-
ca forastera. Otras razones de orden priva-
do parecen ser las que han inducido tan in-
debidamente a aquel presidente del Ayunta-
miento a cometer su alcaldada. 

iY quien ha venido a sufrir tan lastimosas 
consecuencias? Pues quien ninguna culpa 
tiene de ello, nuestro pueblo, Velez-Rubio 
que por estas anomalías se verá perjudicado. 

¡Ah! Sr. alcalde de Cuevas, muy Sr. alcal-
de de Cuevas, V. podrá hacer (si es que se 
lo consienten) cuanto le venga en ganas en 
ese nuestro respetable pueblo, pero lo que es 
en este, se equivoca V. grandemente si crée 
que con tamaños procedimientos puede per-
judicar nuestros sacratísimos intereses. 

Ayuntamiento 
Bajo la presidencia del Sr. López del Are-

nal celebró sesión ordinaria este Cabildo mu-
nicipal. Leida y aprobada el acta de la an-
terior se acuerda en atención a las certifica-
ciones presentadas por los Ayuntamientos de 
Orce y Badalona dar de baja, como vecino 
de esta viila, a Cristóbal Martínez Aránega 
y a Antonio Andreo Aliaga. Sin más asuntos 
que tratar, se levanta la sesión. 

NOTICIAS 
La Comisión provincial en sesión del dia 

2 del actual, ha acordado declarar incapacita-
dos para ejercer el cargo de Concejales a los 
Sres. D. Antonio Moreno Oliver, D. Eze-
quiel Cabrera Jiménez, D. Ramón Gea Cá-
novas, D. Francisco Cuesta Gómez, don 
Francisco López Ruiz, D. Mateo Martinez 
García y D. Rafael López Torrente por en-
contrarse comprendidos en los casos 3.° y 
4.0 del art. de la vigente Ley Municipal, 
cuya resolución les ha sido notificada con 
fecha de ayer. 

Para sustituirlos han sido nombrados in-
terinamente I). Juan Morales, D. Escolástico 
Abadía, D. Francisco Díaz Sánchez, D. Die-
go Mauricio Manchón, D. Ricardo González, 
D. Juan A. Andreo y D. Francisco Pérez 
Olivares. 
—De Alquerías,^(Murcia), llegó ayer a esta 
la notable Banda de música, siendo recibida 
por este vecindario con grandes muestras de 
simpatías. 

—Para las fiestas que en estos días se ce-
lebrarán en Lorca han salido don Salvador 
Miras Sánchez y sus bellas y simpáticas hi-
jas Concha y Filomena, don Eduardo Car-
bonell y señora, don Diego Miravete y so-
brínita, don Agustín Reche y señora, don 
Manuel Nieto y don Guillermo Baltar. 

—Se halla enferma la virtuosa señora doña 
Encarnación Arredondo, esposa de don Juan 
Caro González. 

—Dias pasados salió de Vélez-Blanco para 
la Corte don Dionisio Motos y su hijo don 
Jesús. 

—De Maria y para idéntica población salió 
el alcalde de aquel vecino pueblo, don José 
Tomás Motos. 

—Ha sido nombrado Juez municipal del 
distrito Campillo, de Granada, nuestro pai-
sano D. Mannel Martinez Carlon. 

Desde hace unos dias se encuentra en es-
ta nuestro querido amigo don Manuel Pérez 
Serrabona, con su simpática y distinguida 
esposa doña Luisa Sanz de la Vega, cuyo ma-
trimonio se verificó recientemente en Osu-
na, pensando pasar entre nosotros una larga 
temporada. Felicitamos a los nuevos contra-
yentes, deseándoles la más prolongada luna 
de miel. 

Hemos tenido el gusto de saludar a la dis-
tinguida familia de D. Pernando Pérez, y 
a los Sres. D. Francisco Montijano, D. Ma-
riano Alvarez, D. Joaquín Orense, D.,Isido-
ro Guzmán, D. Rafael ;Egea, |D. Salvador 
Quevedo, D. Leopoldo Espejo, D. Antonio 
G. Miravete y a nuestros paisanos, D. Boni-
facio Pérez y D. Pascual Morales Llamas. 

— H a regresado de Véiez-BlaHCO, siguien-
do para la capital, el reputado abogado don 
Miguel García López. 

—Después de verificar las compras para la 
próxima temporada, ha vuelto don Alberto 
González. 

—Se encuentra restablecido del enfria-
miento que dnrante unos días le ha tenido 
en cama, don Juan López Rubio. 
—Terminado el asunto que aquí lo traj», 
hace dias marhó a la capital, don Ramón 
Pontones Navarro. 
—Para igual punto ha salido don Benito Na-
varro Moreno. 
—Del campo han regresado don Pió Guirao 
y don Nicolás Abadía. 

T i p . E L LIBERAL 
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"La Granadina,, 
DE 

L reas 
11 u I I O EL! D JJ T S - S 

Se confeccionan toda clase 
de prendas 

E L E G A N C I A . E C O N O M I A . G U S T O 

Los encargos son cumplimentados con rapidez 

Carril 19 .—VELEZ-RUBIO 

Gran almacén de ' mueMes 
i h 

cftngel JS. óe huevara ¡j ddañen 
Extensos y variados surtidos en muebles de to-
das clases. Se facilitan los no existentes en breve plazo 

Ventas al contacto, y a plazos con garantía. Carrera ciel Merca lo 5 

mSIa k Salvador Mauricio Miras 
Carrera del Mercado — Vélez-RuMo 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Prontitud :-: Esmero :-: Economía 

Juan Pérez Martínez, Cosario 
dos viajes semanales a Lorca 

CALLE JOFRE 
n i •!i •< >u i -11 i • >•«*•>» 

De Vélez-Rubio a Lorca y viceversa, a 
2 reales quintal 

SEMILLA BLANCA. Se vende en el establecimiento de 
i * 

uan Soriano 

"La Pairiñcaáora Velezana,, 
DE 

j i • t :» 

J u a n Navarro La r oca 
Este nuevo establecimiento ofrece al público sus elabo-

raciones a máquina, de candeal, fuerte, dé agua y' todáfc 
cuantas clases se deseen., 

• i, •:. • i. 

Venta de harinas y salvados 

Todo de inmejorable calidad y con la más exigente limpieza 

- C A R R I L . — V É L E Z - R U B I O {Pronas y os GonvenGeréís! 


